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Resumen 
Lo que a continuación se lee corresponde a la ponencia presentada al XIV Congreso Mundial de 
Estudios Judaicos, sección América Latina, realizado por la Universidad Hebrea de Jerusalén en 
el año 2009. Presenta una visión personal, general, acerca de la Comunidad Judía de Chile tal 
como se percibía hasta agosto de ese año. 
Desde entonces y hasta el presente, se han producido novedades que es necesario incorporar a 
este escrito. 
Palabras clave: Judaísmo chileno, comunidades, Judíos en Chile 
  
Abstract 
This paper was read at the XIV World Congress of Jewish Studies, Latin American section, at the 
Hebrew University of Jerusalem (2009). Here is presented a personal vision, about the Jewish 
Community of Chile such as perceived until August of that year. 
From then at the present, there have been new developments that should be incorporated into this 
writing. 
Keywords: Chilean Judaism, Jewish community, Jews in Chile. 
 
 
 
Los cambios que se observan en la comunidad judía de Chile ameritan un estudio profesional tal 
como el que se llevó a cabo en el año 1995 cuando se efectuó el Estudio socio demográfico de la 
comunidad judía de Chile, realizado conjuntamente por el Comité Representativo de las 
Entidades Judías (CREJ), la oficina Latinoamericana del JOINT y el apoyo del Keren Hayesod 
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(KH) de Chile1. 
 
Sin embargo, ante la ausencia de tal estudio, me permito señalar que lo que a continuación 
expongo corresponde a lo que se puede decir a partir de la “observación participante”, en tanto 
miembro de la colectividad que presencia dichos cambios no exenta de  inquietud,  y entrevistas 
realizadas a algunos miembros de la comunidad.  
 
Según el estudio mencionado del año 95, desde el punto de vista demográfico, la Comunidad 
Judía de Chile estaba conformada por aproximadamente 20 mil almas, de las cuales la mayoría 
residía en la capital y se concentraba en lo que se ha dado en llamar el “barrio alto” (Las Condes 
y Vitacura, a lo que se suma ahora La Dehesa, Lo Barnechea y otros sectores en donde vive gente 
de muy altos ingresos económicos). Ello dejó a un número bastante decidor de judíos sin 
sinagogas donde concurrir. Las salvedades son: la Sinagoga de la Comunidad Sefaradí ubicada 
hasta ese año en la comuna de Providencia, donde había permanecido porque el “shiduj” 
Comunidad Sefaradí y Estadio Israelita Maccabi (EIM) no prosperó2, la comunidad Ortodoxa 
Jazon Ish que se ubica en Exequias Allende (Providencia) y, por supuesto, mas hacia el centro 
de la ciudad, la antigua sinagoga del Bikur Joilim en Av. Matta 624, fundada en el año 1917, por 
un pequeño grupo de inmigrantes establecidos en nuestro país desde fines del siglo XIX. 
 
Hablar de números en relación a los miembros de la comunidad es complejo y se manejan cifras 
muy  dispares que oscilan, generalmente,  entre  la 15 y 25 mil almas3.  
                                                            
1 Desde la fecha del escrito hasta su publicación se han observado cambios, algunos de los cuales se han 
incorporado al escrito y otros han sido puestos en pie de página. 
2 Desde hace aproximadamente dos años atrás la situación cambió y hoy la sinagoga sefaradí Maguen 
David funciona provisoriamente en la sede de Estadio Israelita Macabi en donde también han instalado el 
hasta ahora único museo judío existente en el país. 
3 Solo como dato anecdótico,  el 29 de noviembre de este año (2013) en las XX Jornadas de Migraciones y 
Errancias realizadas en la Universidad de Chile, se señaló que la comunidad judía constaba de 75.000 
almas, número que obviamente no se condice con la realidad pero que habla acerca de la distorsionada 
visión que se tiene de la Comunidad Judía y la disparidad de números que se manejan en relación a ella.  
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P.e. Le Monde Diplomatique4 (Octubre, 2002) señala textualmente “Se estima que actualmente 
hay 21.000 israelitas en Chile”. Supongo que dicha cifra es un estimativo derivado del Censo 
realizado en el mismo año por el Instituto Nacional de Estadísticas (INE), que establece que la 
población judía mayor de 15 años es de 14.976 judíos declarados, cifra a la que aplicando una 
tabla estimativa, da una cantidad aproximada de 20.800 almas, esto es 1.3 judíos por cada 1000 
habitantes. 
 
Cinco años más tarde (Agosto, 2007), Marcos Levy5 Secretario General de la Comunidad Judía 
de Chile (CJCh, ex CREJ), afirmó “Hoy la Comunidad Judía de Chile está conformada por una 
población de unas 25 mil almas, entre las que no están considerados aquellos que alguna vez 
fueron judíos y que hoy, al paso de las  generaciones, han asimilado una nueva religión.” 
 
Un año más tarde  (Marzo 13, 2008) en una entrevista realizada por el Mundo Israelita a Valeria 
Navarro6, se señalaba que el número de judíos en Chile es de “aproximadamente 15.000 
personas”, información basada seguramente en el mencionado censo. Finalmente, Tiberio Yossif 
en un artículo sobre judíos marginados dice “En el último censo nacional más de 19,000 
personas declararon ser judías. Si a ellas agregáramos aquellas que ocultaron su ascendencia 
por cualquier razón, la cifra subiría enormemente”7. Y añade un comentario que de ser 
estadísticamente válido llama a preocuparse: “En las comunidades judías son socios o asisten a 
las sinagogas no más de cinco mil personas.  [Y añade] Nos preguntamos entonces donde están 
todos los demás.”8  
                                                            
4 Le Monde Diplomatique, http://www.insumisos.com/diplo/NODE/3474.HTM 
5Levy, Marcos. Conferencia en la Universidad Diego Portales, el 21de Agosto 2007 
6 http://www.mundoisraelita.com.ar/index.php?option=com_content&task=view&id=640&Itemid=27, 
Dialogo con participantes de Nahum Goldmann Fellowships, Repca Oriental del Uruguay, 3ª nota, jueves 
13 de marzo de 2008. 
7 El último censo en nuestro país ( 2012) arroja la cifra de 16.284 judíos -mayores de 15 años- lo que 
equivaldría al 0.1% de la población chilena. 
8 http://www.anajnu.cl/tierio.htm 
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Lo anterior nos enfrenta al problema de los judíos marginados o automarginados y a la no 
participación en actividades comunitarias de los que sí están inscritos en las comunidades e 
instituciones establecidas, muchos de los cuales se quejan que no encuentran actividades que “les 
motiven” a pesar de que habiendo sido consultados a través de encuestas por sus preferencias y 
habiéndoseles ofrecido las actividades por ellos pedidas la participación seguía siendo mínima. 
 
Según el estudio de 1995, la Comunidad Judía en Santiago muestra un esquema estructurado en 
diferentes comunidades e instituciones, todas afiliadas al CREJ (Comité Representativo de 
Entidades Judías) organización techo del judaísmo chileno y su brazo de representación política9. 
En ella a las comunidades conservadoras tradicionales se agregan EIM (Estadio Israelita Macabi), 
que si bien no es una comunidad propiamente tal sino un estadio destinado al fomento del 
deporte, la cultura y la recreación incluyó en su estructura al Templo Or Shalom, la Comunidad  
Jabad y el Kolel Avrejim. Por supuesto subsisten las instituciones tradicionales como WIZO, 
B’nai Brith, Federación Sionista10, la Policlínica Israelita y la 5ª Compañía de Bomberos "Israel" 
formada por voluntarios judíos, entidad que atrae  mucha juventud. Finalmente, pero no por ello 
menos importante, dos hogares de ancianos, el Condominio Carmel, ubicado en la Comuna de 
Vitacura (barrio alto de Santiago) y el Villa Israel ubicado desde su creación en el populoso 
barrio de Ñuñoa ahora pronto a cambiarse siguiendo la tendencia de ir a los barrios más 
pudientes11.   
 
No es de extrañar entonces que el número de judíos marginados o automarginados aumente 
considerablemente toda vez que, a menos que se posea locomoción propia, es difícil el acceso a 
estos lugares alejados del centro de la ciudad y de las comunas populosas como Maipú, La 
Pintana, La Florida, Ñuñoa, Independencia, Recoleta y San Bernardo donde también viven 
judíos. 
                                                            
9 En la actualidad ha cambiado su nombre a Comunidad Judía de Chile. 
10 En la actualidad la antigua Federación Sionista ha dejado de existir en la práctica siendo reemplazada 
por el Consejo Chileno Israelí que cumpliría dicha función pero con caras totalmente renovadas. 
11 De hecho, con el nombre de Beit Israel ya se encuentra ubicado en la Comuna de Lo Barnechea. 
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El estudio de 1995 señalaba que el Movimiento Masorti (Judaísmo Conservador) es el que  
imperaba en Chile y que a juicio de quien observa desde afuera cada vez atraen más gente, cito: 
“El movimiento conservativo en Chile, de creciente influencia gracias a la conducción de líderes 
y maestros formados por el Seminario Rabínico Latinoamericano de Buenos Aires, ha hecho 
grandes esfuerzos por reagrupar a los judíos chilenos y recrear la vida comunitaria, 
recuperando y resignificando la tradición y los preceptos religiosos para darles vitalidad en el 
seno de la sociedad contemporánea. Logrando […] entusiasmar a grupos de jóvenes que 
paulatinamente han comenzado a reocupar sus instituciones comunitarias y religiosas12”. 
 
Los rabinos conservadores en el segundo encuentro del Vaadat Ha-rabanim (Consejo de Rabinos, 
mayo, 2005) emitieron la siguiente declaración: “Estamos juntos aquí con el objetivo de 
fortalecer la vida judía.” En el comunicado que resume la postura del Movimiento, insisten en la 
necesidad de una enseñanza y actitud no fundamentalista y la aceptación de los principios de fe 
judíos, como la halajá y las mitzvot (preceptos) aseverando que: “es indudable que el Movimiento 
Masortí es la expresión principal y más importante de la vida judía religiosa organizada de la 
región […] y añadían: “tenemos muchas oportunidades y desafíos a encarar en los próximos 
años13”  
 
Uno de los desafíos a enfrentar es la posición de la “feligresía”14 porque las comunidades han 
devenido en rabino céntricas, razón por la cual era imperativo no transformarse en comunidades 
clericales en lo que todo recae en el sacerdocio y el resto deviene en observadores para no repetir 
modelos que “se observan en otros marcos” (alusión directa a las comunidades ortodoxas). 
                                                            
12 Le Monde Diplomatique, op.cit. 
13 Extraído del Informe entregado al The Zionist Organization of World Council of Conservative / Masorti 
Judaism Masorti / Conservative Synagogues, sobre el encuentro  “Instituciones Comunitarias: ¿Modelos 
que responden a las Necesidades de los Judíos de la Región?”, organizado por JDC (Joint Distribution 
committee) y AMIA (Asociación Mutual Israelita Argentina) en Mar del Plata, Mayo 2006-09-10,  Asistió 
Rab Steinhendler en ese entonces Presidente AMLAT 
14 Extractado de un informe presentado a la Unión de Sinagogas Masortiim. 
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Deben convertirse en comunidades “más horizontales y participativas, con una importante 
injerencia del voluntariado“Donde “todos se sientan baalei tefilá"  y que no piensen que “si no 
está el rabino, el servicio no es apropiado” (R. Waingortin). 
 
Pero si desde el punto de vista religioso se evidenciaba un progresivo aumento del movimiento 
conservador, ¿a qué se debe el incremento de las filas de la ortodoxia? Posiblemente a que la 
modernidad ha traído junto al progreso material el desencantamiento y una pérdida “progresiva 
de sentido por lo que las personas andarían en busca del mismo”. 
 
La ortodoxia en Chile toma forma a principios de los ‘80 con la traída del Rabino Menashe 
Perman, y la posterior creación de un kolel avrejim15 al que llegaron estudiantes de Argentina, 
Estados Unidos e Israel. 
  
Entre los jóvenes rabinos se encontraba Soshan Ghoori, quien fue elegido para abrir un centro de 
estudios para jóvenes, con el propósito de impartir  educación judía, así surgió Aish Ha-Torá 
que, con el correr del tiempo devino en Comunidad y está aceptada como tal en el listado de la 
Comunidad Judía de Chile. Más tarde, llegó a Chile Morashá, entidad que agrupa en la 
actualidad aproximadamente 200 jóvenes que asisten a sus cursos.  
 
El kolel se transformó en una comunidad independiente: la Kehilá Jaredit “Jazón Ish” dirigida 
entonces por el joven rabino Avi Horowitz. 
 
Fue necesaria la creación de una escuela para los hijos de estos inmigrantes y de las familias 
chilenas que se habían acercado a la vida tradicional judía. Así, pues, en 1998 se creó el Colegio 
Maimónides, que inició sus actividades con 30 alumnos teniendo capacidad para 350. El rabino 
Avi Horowitz pasó a dirigir el Colegio Maimónides y siendo la dirección del mismo un trabajo de 
tiempo completo, la comunidad Jazon Ish trajo al rabino Moshe Nachimowsky (2007) para 
                                                            
15 El Kolel fue dirigido por importantes rabinos israelíes R. Abraham Pincus, R. Eliezer Dovid Friedman, 
y R. Eliahu Dovid Reichman. 
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hacerse cargo de la comunidad y posteriormente incorporó al rabino y dayán (juez) Ariel Milstein 
(chileno)16 
 
En torno al cada vez más numeroso grupo de judíos ortodoxos se ha desarrollado una red de 
servicios importante, p.e. hay 6 comunidades, 1 colegio, 1 seminario o yeshivá, 3 mikvaot, 5 
lugares entre restaurantes, casinos y comida para llevar, 13 almacenes o super mercados donde 
comprar alimentos kasher, a los que se suman las dos más grandes cadenas de supermercados 
Líder y Jumbo, 3 empresas de catering para eventos. Todo ello -a excepción de la comunidad 
Jazon Ish- ubicado en el sector alto de la capital,denominado en un artículo aparecido en el 
Diario El Mercurio, la pequeña Israel. También existen quienes ejercen como  mohel, sofer, 
shojet y hay a lo menos tres  rabinos que otorgan ashgajá17. 
 
Mientras eso acontece a nivel del mundo de la ortodoxia, en el ‘mundo masorti’ se aprecia una 
cuasi continua “rotación” de rabinos y el surgimiento de dos nuevas comunidades. No entraré en 
detalles pero si mencionaré algunos datos curiosos.18 
                                                            
16 En orden a actualizar la información, agregamos que Aish haTorá fundó la sinagoga sefaradí, Bet 
Yosef, dirigida por el Rabino Eliahu Tamim. Esto incrementa a seis las sinagogas o comunidades 
ortodoxas en Chile ya que, además, la comunidad Jafetz Jayim se dividió ante la posibilidad de la partida 
de su guía espiritual el Rabino Shaked. Es importante señalar que en la actualidad el rabino Milstein ya no 
está en la Kehilá Jason Ish. 
17 Mohel es quien efectúa el rito de la circunsición (sea rabino o médico especializado), sofer es el 
término que significa escriba, shojet es quien está especializado en realizar la matanza ritual de animales 
para su consumo y ashgajá corresponde a la certificación kasher de alimentos por parte de un rabino. 
18 En lo que respecta al movimiento de rabinos: Angel Kreiman pasó del Círculo Israelita a la Comunidad 
Sefaradí, y luego de un periodo en  Buenos Aires  a la fecha de esta presentación se encontraba en 
Concepción y en el día de hoy ocupa un destacado puesto en Jerusalén; el rabino de B’nai Yisroel  Efraim 
Rosenzweig emigró a la Comunidad Israelita de Viña del Mar, y a la B’nai Ysrael llegó Alejandro Bloch. 
Por su parte, Roberto Feldman el único rabino declaradamente “progresista o reformista” fue contratado 
por el Centro comunitario Max Nordau de Valparaíso, que se convirtió a decir de su rabino en “la muy 
primera, la más antigua comunidad judía de Chile, fundada en abril de 1916; y a la vez, la más 
flamantemente nueva en la familia de la WUPJ: Valparaíso. Hoy día el rabino Feldman se encuentra en 
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Roberto Feldman, el único rabino declaradamente “progresista o reformista”, con una muy 
especial comunidad denominada Yakar, fue contratado por el Centro comunitario Max Nordau 
de Valparaíso, una comunidad de 90 años de existencia que nunca había contado con rabino. Con 
la llegada de Feldman se convirtió en “la más flamantemente nueva comunidad en la familia de 
la Unión Mundial del Judaísmo Progresista (WUPJ)”.  ¿Cómo calza esta comunidad en el 
movimiento progresista?  
 
Cito:  "La congregación Max Nordau calza dentro de la familia progresista no por su    liturgia, 
sino por la singular combinación de judaísmo tradicional y vocación progresista.[…] por su 
igualitarismo natural tanto en la lectura de la Torá como en su liderazgo laico; por su 
comprometida participación en la sociedad porteña; por el ir al encuentro de sus matrimonios 
mixtos y la armoniosa coherencia de estos factores entre sí".19  
 
EIM para su Templo Or Shalom, contrató al rabino Marcelo Bronstein (1985), al hacer este 
“aliá” a USA (1994), fue sustituido por  el rabino Shmuel Szteinhendler. Concluido su contrato 
con EIM, el rabino Szteinhendler con parte de los miembros de Or Shalom formó la comunidad 
Beit Emunah cuyo objetivo fundamental es “la creación de una Kehilat Kodesh, una comunidad 
religiosa que pueda dar apoyo, valor y motivación a la búsqueda espiritual de quienes tratan de 
encontrar un espacio para crecer espiritualmente, progresar humana y judaicamente”. Se 
autodefinen como "una comunidad dinámica y viva, [que busca] el sentido de [los] valores 
judaicos para darles vigencia. Beit Emunah es el único shtetl Masorti en Chile inspirado en el 
espíritu de las pequeñas comunidades de Europa del Siglo XIX aplicado al Siglo XXI"20 
 
Para continuar con su prestación de servicio sinagogal EIM contrató al rabino Daniel Zang. Sin 
embargo, al decidir que dentro de sus objetivos iniciales no estaba el mantener una sinagoga 
                                                                                                                                                                                                
Santiago. Al Círculo Israelita de Santiago llegaron en los últimos años dos nuevos rabinos Ari Segal y 
Gustavo Kelmezses. 
19 http://www.anajnu.cl/valpo1.htm  
20 http://www.beitemunah.cl/principios.htm 
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cerraron Or SHalom, produciendo un malestar grande entre sus miembros parte de los cuales 
siguieron al rabino Zang a la Comunidad Sefardí y el resto, jazanit incluida, formó un grupo 
nuevo, denominado Ruaj Ami, grupo al que se unió parte de los antiguos miembros de la 
Comunidad Yakar disuelta con la partida de Feldman. Este grupo nuevo funcionó durante 
aproximadamente año y medio en el Hotel Director. Esta nueva comunidad es, a juicio de su 
rabino21, una “comunidad inclusiva”, esto quiere decir que en sus filas son bienvenidos los 
conservadores, ortodoxos, reformistas, gays, lesbianas e incluso no judíos. Al igual que Beit 
Emunah su sede está ubicada en la parte alta de la ciudad. 
 
Curiosamente, de las cenizas ha revivido el Bikur Joilim (creado en 1917), quien llevaba el 
servicio era un joven autodidacta de hermosa voz y buenas intenciones, que parecía encantar a su 
auditorio. A él ahora se le encuentra en la Comunidad Sefaradí. 
 
¿Qué sucede en el espectro comunitario propiamente tal, más allá de lo religioso? Las nuevas 
generaciones de dirigentes buscaron afanosamente la unión, así es como Fernando R. 
Freudenthal, en tanto presidente de la B’nai Israel dio grandes pasos en este sentido, logrando la 
fundación de la revista Shalom órgano de difusión comunitari en el que participan la mayoría de 
las comunidades e instituciones a excepción de la Comunidad Israelita de Santiago, actual 
Círculo Israelita, que mantiene su Semanario La Palabra Israelita..  
 
EIM por su parte hacía lo propio: en el año 2004 su presidente Jorge Amzynowsky declaraba: 
“Estamos bastante avanzados con la comunidad alemana, donde hablamos de una fusión total, 
absoluta, donde los socios pasan a ser socios del Estadio Israelita y manejamos una sola 
institución compartida. Haremos lo que haya que hacer”.22 
                                                            
21 Recientemente su novel rabino, un joven norteamericano de nombre Jaim Korizinsky, cumplió un año 
en la comunidad lo que fue celebrado por sus miembros, con un servicio religioso y una cena sabática a la 
que asistieron, aproximadamente unas 60 personas. 
22 cfr. Quién es y que quiere el nuevo Presidente del Estadio Israelita. 
http://www.lapalabraisraelita.cl/2007/noviembre_16_07/6_16.pdf  En el artículo se menciona respecto al 
estadio: El Estadio en cifras 1.200 familias son socias del estadio. 400 familias están becadas. 800 
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Del mismo modo como no prosperó en esa época el shiduj EIM/ Comunidad Israelita Sefardí 
tampoco fructificó con B’nai Israel. Un reportaje de reciente aparición en el diario La Tercera 
sorprendió a muchos miembros de la colectividad, en él se anunciaba la venta de las instalaciones 
de EIM y del Colegio Hebreo y que ambas instituciones se trasladarían a una nueva ubicación, 
por supuesto mucho “más arriba” en una aventura conjunta en donde ambos se beneficiarían. 
Entrevistados el Presidente del Vaad Jinuj y el de EIM, manifestaron que estaban en 
conversaciones preliminares y que había aun un largo camino que recorrer23.  
 
De otras instituciones podemos decir:   
 
Que la Policlínica Israelita ahora Centro Médico Israelita, formada en su origen por profesionales 
judíos, en la actualidad escasamente puede encontrarse alguno, especialmente en el directorio y 
algunos puestos administrativos. 
 
El Centro de Profesionales Judíos Martin Buber, re-fundado a inicios de los ‘80, y que  realiza un 
gran trabajo de extensión y difusión,  reúne a un grupo bastante grande de judíos -no todos ellos 
pertenecientes a comunidades o instituciones-,  ha logrado renovar su membresía. 
 
El caso más trágico es el de Federación Sionista (FS); durante mucho tiempo institución techo de 
la judería chilena, escindida, luchaba por sobrevivir discutiendo entre sus escasos integrantes si 
entrar en conversaciones con el Comité de Acción Sionista (CASI) y preocupados porque la 
Federación Juvenil prácticamente era inexistente y en su lugar se erigió el Consejo Juvenil 
Sionista. Hasta agosto 2009 últimas noticias señalaban que esta entidad juvenil estaría dispuesta a 
trabajar con FS. Tres años más tarde, en el 2012 se creó el Consejo Chileno Israelí convirtiéndose 
en la institución representativa de la Organización Sionista Mundial. 
                                                                                                                                                                                                
jóvenes participan cada sábado en Maccabi Hatzair. 3 instituciones tienen sus oficinas dentro del EIM: 
CREJ, Keren Kayemet y Reshet 
 
23 cfr http://www.lapalabraisraelita.cl/2009/julio17_09/index.htm pp. 8 y 9. 
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Si algunas disensiones internas, la no renovación de las filas, y el problema con los jóvenes son 
aspectos críticos, mucho más lo es el desplazamiento geográfico tanto de la población judía como 
de sus instituciones ya que con esto se estaría produciendo una diferenciación cada vez más 
acentuada de los segmentos sociales, diferenciación que ha repercutido en el seno de las 
comunidades locales generando fisuras socioeconómicas que van en menoscabo de quienes 
llevan una vida de menores ingresos. 
 
Esta brecha difícil de traspasar aumenta el alejamiento de los judíos del quehacer comunitario. 
Como lo señalara Elías Ventura (zl) en un excelente artículo, dos causas inciden en ello, cito:  
"La primera es de orden económico. Para un judío que viva en Chile llevar una vida comunitaria 
plena [no me refiero a la espiritual], debe contar con unos ingresos tales que, de no ser judío, 
pertenecería a una clase media acomodada. Pero, por el hecho de ser judío y entre los judíos, se 
ubica de seguro en la clase media baja24. […] La segunda causa de este fenómeno dice relación 
con la casi nula renovación que ha tenido nuestra dirigencia."  
 
Según lo que escribe en dicho artículo, existe un estudio que muestra que "el yishuv chileno es el 
que proporcionalmente tiene más metros cuadrados de sedes que todo el resto de la Diáspora 
judía. Sin saber muchas matemáticas, [aduce] se puede concluir que si redujéramos el número de 
instituciones, se podría ahorrar lo suficiente como para permitirle a todos los judíos el acceso a 
la vida comunitaria.  
 
Por todo lo anterior, la percepción de quien escribe  es que en la comunidad judía, al igual como 
está ocurriendo en la sociedad general, se ha ido produciendo la formación de pequeños grupos 
                                                            
24 Enumera: Colegio Hebreo, teniendo 2, 3 o 4 hijos, Estadio Israelita, Membrecía de alguna comunidad, 
Dinero para asistir a los eventos comunitarios, como un Seder de Pesaj o algo en Casa de Piedra, Keren 
Hayesod , KKL , etc. Etc, se pregunta: ¿Cuánta plata hay que ganar para solventar todo esto? Cfr. 
http://www.anajnu.cl/eias.htm 
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que se han desgajado de las grandes instituciones y se reúnen en torno a una figura que, para 
ellos, resulta carismática, que rechaza la decisión comunitaria y decide escindirse de la misma, y 
actúa o hace las veces de líder acarreando consigo numerosa gente.  
 
Paralelamente a esto, se alzan voces que hablan cada vez con más fuerza de los judíos 
marginados o automarginados producto del desplazamiento geográfico de las comunidades hacia 
los sectores oriente de la capital. 
 
Creo firmemente que es el momento de realizar un nuevo estudio socio-económico, geográfico y 
demográfico de la comunidad judía de Chile, el que debe ser acometido por un grupo 
interdisciplinario de profesionales en conjunción con la entidad techo del judaísmo chileno. 
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